¿Qué le dirás a Jesús resucitado?

Cuando haces algo malo a alguien ―sin saberlo o, lo que es peor, a sabiendas― se produce una gran tensión entre vosotros. Cuando te das cuenta de ello, de repente ves tu culpa y ves que la persona a la que has hecho daño se siente herida y sufre.
Recuerdo un ejemplo de Italia: un grupo de ladrones (chicos jóvenes) irrumpieron en una joyería y mataron al joyero durante el robo. Los atraparon y los condenaron a muchos años de cárcel. En el juicio estaba presente una mujer con niños pequeños. Era la viuda del joyero. Al mirarla a ella y a sus hijos, un chico comprendió de repente el mal que había hecho, el dolor que les había causado. Se le removió la conciencia y les pidió perdón. Y la mujer dijo que le perdonaba...

El perdón es algo muy valioso e importante. El perdón abre la puerta al corazón y al hogar de la persona a la que hemos hecho daño.

Y ahora démonos cuenta de esto en relación con Cristo. Mi pecado crucificó a Cristo…, y Él me perdonó. La primera palabra de Jesús desde la cruz fue: «Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen». Pensemos en esas palabras: perdón de los pecados. Esta no es una frase vacía, porque cuando reconocemos nuestros pecados y se los entregamos a Jesús o vamos a confesarnos, oímos las palabras: «El Señor te ha perdonado». Podemos apoyarnos en la misericordia de Dios por la fe: «¡Cristo realmente nos perdona!». Podemos experimentar este perdón como el apóstol Pedro. ¿Cómo probablemente reaccionó cuando se le apareció Cristo resucitado después de su traición? Probablemente bajó los ojos, manteniendo la mirada en el suelo, dirigida a los pies de Jesús. Entonces quizás miró a Jesús con dolor y le dijo: «Señor, te traicioné, te renuncié». Puede que Cristo ni siquiera dijo que le perdonaba, pero Pedro lo leyó claramente en Su mirada de amor. A través del perdón se restableció entre ellos el vínculo que se había roto por el pecado de la traición. La conciencia de ser perdonados nos capacita para amar. Seamos conscientes: ¡Jesús dio su vida por mí! ¿Y quién es Jesús? No era sólo un hombre, es el Hijo de Dios. ¡Y Él dio Su vida por mí! Quiero mostrarle mi gratitud por haber pagado un precio tan alto para perdonarme, y estar dispuesto incluso a dar mi vida por Él a cambio.

Cuando uno piensa en esos musulmanes conversos en Libia que se hicieron cristianos, cómo los llevaron a la ejecución, cómo se arrodillaron allí, cómo les cortaron la cabeza... Eran padres de hijos, tenían esposas. Y amaban a Jesús más que a sus esposas o hijos, más que a sus propias vidas. Sabían lo que era el amor de Dios, que no era como el amor humano que traiciona. Lo sabían con certeza: «Jesús me ama». Y Jesús también te ama a ti.

Puedes experimentar en la oración que Jesús resucitado ahora te pregunta si Lo amas. ¿Qué Le dirás a Él? Puedes darte cuenta: Jesús está aquí. Le miro a los ojos. Me llama por mi nombre y me pregunta: ¿Me amas? Y yo le respondo como Pedro: «Señor, Tú lo sabes todo. Tú sabes que te quiero». Pero no basta solamente con decirlo; debes ser serio al respecto: estoy dispuesto a dar mi vida por Ti como los mártires en Libia o los 21 mártires egipcios que fueron decapitados por causa de Cristo o como millones de mártires sobre los que leemos en la vida de los santos. Cientos de miles de cristianos fueron conducidos al Coliseo romano y arrojados a las fieras. Podían elegir traicionar a Cristo y salvar sus vidas, pero eligieron morir. ¿Por qué? Porque habían probado el amor y el perdón de Dios. Sabían que Jesús los había perdonado a costa de Su vida. Eran conscientes de ello y por eso estaban dispuestos a sacrificar sus vidas. Y ahora nosotros podemos experimentar lo mismo en nuestro corazón: «Te amo, Jesús». No solo decirlo, sino poner todo nuestro corazón en ello.

